L A  P A L A B R A
He. 2, 1-11
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén ju-díos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Có-mo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 
SALMO: Envía, Señor, tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.

Bendice al Señor, alma mía:/ íSeñor, Dios mío, qué grande eres!

íQué variadas son tus obras, Señor!/ la tierra está llena de tus criaturas!  
Si les quitas el aliento,/ expiran y vuelven al polvo. 

Si envías tu aliento, son creados,/ y renuevas la superficie de la tierra.  
íGloria al Señor para siempre,/ alégrese el Señor por sus obras! 

que mi canto le sea agradable,/ y yo me alegraré en el Señor.  
       vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él. 

1ra. Corint. 12, 3b-7. 12-13
Hermanos:                                                                                                                                                                                                                                               
Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 
X Juan 20, 19-23


Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costato. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

>>>>>>>>>>>>>

   Lect. Próx. Dom.:   >Deut. 4, 32-34.39-40        > Rom.: 8, 14-17        >Mt. 28,16-20
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 sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo».


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                 http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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SECUENCIA:

Ven, Espíritu Santo,


y envía desde el cielo


un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres,


ven a darnos tus dones,


ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad,


dulce huésped del alma


suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trajajo; templanza de las
                          pasiones,alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz


en lo más íntimo del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina


no hay nada en el hombre,


nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas,


riega nuestra aridez,


cura nuestras heridas.


Corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles,


que confían en tí,


tus siete dones sagrados.
¡ V E N, S A N T O  E S P Í R I T U !
Queridos hermanos, hemos vivido, y revivido, muchos acontecimientos y ya esta
                                    mos en las últimas horas de este largo Día de Pascua. Lo terminamos con el Fuego y el Viento que son el ESPÍRITU SANTO. 
Un Fuego que quema toda, mas todas, la zaborra de nuestros corazones, sin dañarlos mínimamente. Entonces, ¡Hay que dejarse quemar! No lo vemos, ya que  nadie pue-de verlo. Se lo ve por los efectos, mas vamos al ‘VIENTO’. El Viento que ayuda también a separar el trigo de la paja. Entonces, no sólo ‘quemar’, sino también ¡hay que ‘ventilar’!  
Ventilar esencialmente la PALABRA. Como nuestra Hojita: el sábado, por la tarde, la confío a quien me la ha inspirado: al Viento (el Espíritu Santo) y, en gran parte, no sé donde y ni en que manos va a terminar. El Espíritu del Señor que conoce hasta en lo más íntimo y sagrado del corazón de todo hombre, Él sí, bien sabe donde llevarla. 
De vez en cuando tengo, sí, alguna sorpresa…
Ventilar la Palabra: decía Jesús, él que es la Palabra eterna del Padre: “Todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad, será escuchado en pleno día; y lo que han hablado al oído, en las habitaciones más ocultas, será proclamado desde lo alto de las casas” (Lc. 12,3) 
El Fuego: quema los corazones y la zaborra que hay en ellos, pero sin dañarlos. Los 

                 médicos y las casas farmacológicas no ganan mucho con él. El “Día de Pen tecostés, el Espíritu Santo, entró en el corazón de Pedro y de sus compañeros, mien-tras con María, la Madre de Jesús y nuestra, estaban en oración en el santo Cenáculo.
Pedro,  el que tembló y cayó frente a una sirvienta del Sumo Sacerdote y por tres ve-ces negó a Jesús, hoy, en una plaza de Jerusalén, repleta de gente proveniente de to-das las naciones y sorprendida por el fenómeno de Pentecostés,  ese Pedro, se paró sobre una silla y, levantando la voz comenzó a anunciar al ESPÍRITU SANTO, que les 
había prometido el Maestro. 
El Espíritu Santo es Viento y Fuego y no sólo. Fue también, y sigue siendo has 
ta el fin de los tiempos, la destrucción de la “TORRE DE BABEL” y sus similares de nuestros días. ¿Recuerdan? Poco tiempo después del diluvio universal: “Todo

el mundo hablaba una misma lengua y empleaba las mismas palabras….  Entonces se dijeron unos a otros: ¡Vamos! Fabriquemos ladrillos y pongámolos 
a cocer al fuego. Y usaron ladrillos en lugar de piedra, y el asfalto les sirvió de mezcla. Después dijeron: “Edifiquemos una ciudad, y también una torre cuya 
cúspide llegue hasta el cielo, para perpetuar nuestro nombre y no dispersarnos 
por toda la tierra”. Pero el Señor bajó a ver la ciudad y la torre que los hombres esta- ban construyendo, y dijo: ‘…… Bajemos entonces, y una vez allí, confundamos su lengua, para que ya no se entiendan unos a otros. Así el Señor los dispersó de aquel lugar, diseminándolos por toda la tierra, y ellos dejaron de construir la ciudad. Por eso se llamó Babel: allí, en efecto, el Señor confundió la lengua de los hombres y los dispersó por toda la tierra...” (Génesis 11). Esta fue la Torre de Babel: ¡Quisieron subir al cielo con sus medios y ocupar el lugar de Dios!
En nuestro mundo, hay muchas Torres de Babel; en construcción, algunas; ya realizadas otras. También hay una tarea nuestra pendiente: llevar al Espíritu Santo, provocando un nuevo Pentecostés. Me hago una pregunta y la comparto con ustedes: ¿No será eso lo que quiere, el Papa Francisco, cuando nos pide de “hacer lío”?

Por lo pronto, no nos quedemos de brazos cruzados, esperando. El Espíritu Santo ya lle-

gó y está con nosotros. Entonces, debemos: meditar – escuchar y actuar. ¡No tengamos  
Miedo! Jesús está con nosotros y ya ha vencido a nuestros más terribles enemigos.
Mas, me parece oír una pregunta: ¿Quién es El Espíritu Santo? Para mí, no es fácil
          dar una ‘definición. Me parece que es la misma pregunta que se hacía San Agustín,     
sobre la Santísima Trinidad: es más difícil que encerrar toda el agua del mar, en un pocito.

Sí, podemos entender y decir algo, de sus “efectos”. Entonces, podemos decir que el Es-píritu Santo es: unidad – congregación – comunión – comprensión y mucho,  mucho más. 

Pero, no faltan los peligros. El enemigo vencido, no se resigna. Se nos presenta hacien-  
do también muchos prodigios y, particularmente, prometiendo lo que no prometía, porque no podía, el mismo Jesús. No podía porque y cuando, herían la dignidad del hombre y la gloria y amor de Dios…Por eso, hay muchos vientos que soplan por todo lado y fuegos 

que queman y queman. Queman y destruyen… 
¿Cómo conocer cuáles vienen de lo alto y cuáles de lo profundo…? Es simple: El Señor Jesús, también nos previno y nos exhortó: “Tengan cuidado de los falsos profetas, que se presentan cubiertos con pieles de ovejas, pero por dentro son lo-bos rapaces. Por sus frutos los reconocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los es-pinos o higos de los cardos? Así, todo árbol bueno produce frutos buenos y todo árbol malo produce frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos ma los, ni un árbol malo, producir frutos buenos”. (Mt. 7,15 ss.)
También nos enseñó qué debemos hacer con el “Mentiroso” y sus secuaces: “Al árbol que no produce frutos buenos se lo corta y se lo arroja al fuego. (Mt. 7,15 ss.)
Hermanos, después de todo esto, ¿Qué? Nos quedan dos ‘caminos’ o bien, dos tareas: 

Dejarnos quemar por ese Fuego del “Amor” y dejarnos llevar por ese Viento. donde Él, nos quiere y nos necesita. 
